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Cuando por el matrimonio de 
D. Fernando con Doña Isabel la Ca
tólica se unieron los reinos de Ara
gón y Castilla ensanchando y robuste
ciendo el imperio Español; aquel ma
trimonio fué el precusor de iníinidad de 
glorias consiguiendo arrollar las hues
tes agarenas y conquistar un nuevo 
mundo. Desde aquel feliz enlace cien 
hazañas y mil triunfos consiguieron los 
hijos de Pela/o bajo tan augustos 
monarcas y desde entonces data mas y 
masel renombre de valientes y podero
sos que supieron adquirir cumplidos y 
esforzados caballeros hijos dalgos de 
esta nuestra temida y respetada Na
ción. Jamas en ocasión alguna han 
dejado arrebatarse su proverbial ar
rojo y decisión cualquiera que halla 
sido el que ha tratado de disputár
sela, porque ha sido el temerario 
bien escarmentado. Abrase el libro 
de nuestras glorias y antiguo esplen
dor y en cualquier parte las encon
trarán consignadas; que tan abundan
te á sido nuestro suelo de valientes 
como lo es hoy de desdichados. Pero 
á bien aue el reinado de la Nieta 
de aquella señora, de la 1." Isabel 
va alentando nuestra decaída patria 
tan lastimada de las rebueltas que ha 
sufridO;, y pronto llegará á la altura 
en que en otras épocas á ocupado 
en la Europa y en el mundo entero 

I^DILlLISllIir. 

Allá en oscura prisión, 
U n cautivo caballero, 
Yace dorniido entre acero, 
Padeciendo sin razón. 
Eslabonada cadena, 
L e sujeta por ci cuello, 
Q u e causa dolor el vello, 
Entre{jado á tanta pena. 
M i l ensueños de dolor, 
L e atormentan á la vez, 
Q u e doblegan su altivez, 
Y le rebajan su ardor. 
Po rque padece, y sensible 
E s á la cicjra fortuna. 
P u e s (¡ue fue mecido en cuna, 
Elevada y .ipacible. 
Porque es lál su sufrimiento, 
Q u e mas quisiera la muer te , 
Q u e verse de aquella suer te , 
Eutrojyado al descontento. 
P u e s le ban robado su amor, 
Q u e es la mitad de su vida, 
M u g c r que fue tan querida, 
Cua l la Vi rgen del Señor . 

por sus virtudes lealtad y fiereza, 
que tiempo es ya de que despierte 
del letargo el León Español y que 
muestre su poderosa garra á los que 
olvidados de cuanto valemos quieren 
ultrajarnos. Eso no, mil voces antes 
la muerte que la deshonra. Tal es 
nuestra convicion, estamos persuadi
dos que sofocada la insurrencion de 
Cartagena, y desembarazado el go
bierno de tan perentoria necesidad 
acudirá á vengar el pabellón Nacio
nal escupido por los Marruecos. 

El asesinato cometido en nuestro 
cónsul, es un acto de barbarie, es un 
rompimiento con la Europa, un insulto 
á todos y hasta la humanidad misma, 
que reclama venganza. Si, vengada 
será su muerte y desagraviado el 
atentado hecho á nuestra Nación. 
Ahora es el tiempo de evidenciar 
que nunca hemos dejado desaper-
cividos y sin exijir cumplida satisfac
ción al que ha tratado de injuriarnos 
y de que el gobierno se haga respetar 
dentro y fuera de la península, no 
como el Ministerio Conzalez que de
jó sin labar la mancha que nos echa
ron los Ingleses en la ocurrencia de 
Cartagena. No, que hoy luce en Es
paña otro Sol, el sol de justicia y 
heroísmo, que retlejanclo soDre el 
Trono de la nieta de cien Reyes, de 
nuestra adorada Reyna Doña Isabel 
II, hace dejarse ver en todo su es
plendor y maniticencia, cuyo brillo no 
se dejará empafiar por nadie hacien-

Q a c su misión en la t ierra , 
E s tan solo padecer. 
N i un efímero placer, 
Dentro de su pedio encierra. 
Los mares cruzó por el la, 
P o r Elvira lo apresaron, 
Y por ella lo encerraron. 
Maldiciendo, si , su estrella. 
Cautivo perdió el amor, 
Y el purísimo placer 
Q u e nos presta la muger , 
A que amamos con ardor. 
Perdió á Elvira candorosa, 
Tierna cual la fresca brisa, 
Con su becbíccra sonrisa, 
Y con sus labios de rosa, 
Con su cabello llolante, 
Con su talle virglual, 
C'ou su IVeule sin iguala 
Y sus uiiradas de aniaiite. 
Y entre sueños^ es delito 
Esclaiíia fuera de si . 
E l aui.-.r con frenesi, 
A u n auge! (le lílos vendltoi 
Mas p(U'>> (¡ue la alborada. 
Tan íicriíioso como K\ cielo, 
¡Oii mi E h i r a , oíi mi eousucloj 
Donde estás, prenda adorada! 
¡Ob suerte adversa, cruel; 
Poríjue le muestras sentida, 
Acibanando mi vida. 
Cual si fuese yó un infiel! 
De esta suerte su razón, 
S e cstrabiaba.. . .mas despierta; 

Y observa que hay en la puer ta ; 

dolo valer en su justo precio, y casti
gando al usado cualquier que sea su 
categoría aunque para ello sean 
necesarios sacriticios. Asi lo creemos 
nosotros, por las medidas que al efec
to se han tomado, por el carácter 
decidido de nuestros gobernantes, y 
por el deseo general de hacer arre
pentirse de su barbarie á los que 
nos han ofendido, y estamos se
guros de no equivocarnos. 

Hoy 22 del corriente, y según el 
itinerario aprobado por S. M. Doila 
Maria Cristina de Borbon para la 
continuación de su viage desde Va
lencia hasta Aranjuez, debe esta no
che estrechar contra su amoroso pe
cho á sus muy queridas hijas, des
pués de mas de tres años de au
sencia causada por la perfidia é in
gratitud de un soldado desleal ¡cuan
to placer van agozar de un acto tan 
sensible los que se hallen presentes! 
El corazón rebosa de alegría á la so
la idea de lo que alli sucederá y qui
siéramos hallarnos para esperimentar 
del arrobamiento indispensable á una 
escena tan sublime. 

Tiempo era ya de que asi suce
diere, y de que se reparara el ul
traje cometido á la madre de nues
tra Reina, y que se satisfaciera la 
justa ansiedad de abrazar las augus-

U n mal carado sayón. 

n 
La nocbe precoz se acerca, 

Con su denegrido \ e lo ; 
Y allá en el cielo se reforman, 
Nubarrones que de verlos, 
Dá pavor á los mortales, 
P o r q u e el boinbrc tiene miedo, 
A la cólera de Dios, 
Y á los bravos elementos. 
L a luna su triste faz 
N o asomaba, oscureciendo 
L a tierra poripie cendales, 
La cubrían sus rcHejos; 
E l rebiiello vendaval, 
Anunciaba crudo viento; 
Y allá encendido relámpago. 
Descubríase á lo lejos, 
Que imponente bacía la nocbe, 
í ion su sepulcral silencio. 
Solo se oia el graznido. 
De algún pájaro agorero. 
O el ruido de alguu árbol. 
Impelido por el viento. 
Los centinelas meth-osos. 
Las almenas y sus puertos 
Abandonan, por guardarse 
D o t a n crudo cuaiito recio 
Temporal ; Y asi en las cuadras 
S e j un t an todos al fuego. 
Porque el gefe su señor, 
S e baila del castillo lejos 
£ a la mar^ quizá apresando. 

tas huérfanas á sa estimada' madre. 

KOnCIAS LOCALES. 

A n t e a n o c h e d i e r o n u n a s e r é n a l a a l 
S r . C o n d e d e l i a l a z o t e D i p i i l a d o á 
C o r t e s p o r esta P r o v i n c i a , q u e á v e 
n i d o de V a l e n c i a d e c u n i p i i n t e n t a r á 
S . DI. la U e i n a m a d r e , c o m o u n o d e 
los i n d i v i d u o s de la C o m i s i ü n q u e á 
es te efecto b a j a r o n d e la C o r t e á d i c h o 
p u n t o a í o l i c i t a r l a e n u o m b r e de l 
c u e r p o c o l c g i s l a d o r . 

REMITIDO. 

S r . e d i t o r Ac\ Mtirciano Independien
te.—-^\\.\^ s e ñ o r mío : r e c o r d a n d o a l g u 
n o s d e mis amibos u n t i e m p o en q u e 
e s to 1)0 ii U)i c u i d a d o la d i r e c c i ó n d e l 
p e r i ó d i c o q u e se p u b l i c ó en esta c i u 
d a d con e l m i s m o n o m b r e , han c r e í 
d o q u e a h o r a sucedía lo m i s n i o , óc jue 
c u a n d o m e n o s forii iaha p a r t e de su r e 
d a c c i ó n ; y n o s i e n d o lo u n o ni l o o i r o , 

p o n i e n d o la i n s e r c i ó n en el m i s m o 
d e cs tns c o r t a s l i n e a s , á c u y o favor le 
q u e d a r á r e c o n o c i d o su a t e n t o s e r v i d o r 
Q . 15. S . 3 1 . — U l u r c l a 2 1 d e Marzo 
d e l t i 4 ^ . — V i c e n t e L ó p e z . 

A lgún barco mas pe(picño. 
Que la galera corsaria, 
Del pirata Clodoveo. 
E n tanto ignora el caut ivo. 
L o que pasa allá cu el ciclo, 
P u e s solo se halla sumido, 
E n sus tristes pensamientos. 
Ademas que cu su mazmorra. 
Nunca se íulrodujo acento. 
Ni luz , q\u'. está del castillo 
S u prisión cu lo mas dentro, 
Pe ro sin embargo escucha. 
De la noche en el si lencio, 
Pasos íiicierlijs (pie vaoan. 
Por cerca de su aposento; 
Presta atención y percibe 
Que suspiran y (pie al cielo, 
Invoca una devil voz 
Pít'ieiidolc sufrimiento. 
Disliiiguc courusaniente, 
Que es mugcr la (¡ue esla ovendo, 
Moger que amante y sensible, 
A Dios ruega por su dueño. . . . 
IMas el riuuor de unas voces 
Importunas pone término, 
A la inugcr (pie suspira, 
V al hombre ipie tan atento 
Escuchaba; y tpieda todo, 
E n espantoso silencio. 

fConcluirá.J 

IMP. DE J. C. PALACIOS. 


